
DON J 0 8 E  MARlA ANZORENA. 

- 
Fu6 este señor uno de los funcionario. 

civiles que fnngieron durante el primer pe- 
ríodo de la insurreicián y que por haberse 
adherido á ella perdieran patria, intere888, 
iamllia Y hasta la vida. 

Pertenecía á una distinguida familia de 
Vdlado'lid, donde residía en 1810, y hasta 
ahora no se .sabe que estuviese comprome- 
tido con los conspiradores de Queretaro; sin 
embargo, la prontitud con que admltib de 
81108 un cargo. indica que simpatizaba oon 
la idea de Independencia La Intendencia 
de Michoao8n e*ba ac6í2.1a. d d e  1809, por 
haber ceaado de desempemla Ortega, que 
hl6 deyiuesto por los enomigos de Iturriga- 
rau, Y con el caracter de interino se en- 
contraba Don Alonso Gutierrez de Te*, 
Beeor de la  Intendencia, que huyó ai aproxi- 
marse los fnsurgentes. Hidalgo, al ocupar 

,la ciudad, ofrecid el puesto B Don José 
ría Anzorena, que ninguna dificultad tuvo 
en acaptnrlo. 

NO eran pocm ni 01 trabajo ni la  respon- 
sabílldad ,Que traía. anexas en aquellhs tiem- 
pos calszn,itows, pero Anzorena creyb, co- 
mo mucho., que la revolución triunfaría en 
gocos mases, Y tal vez esto fue lo que la 
animo & p o  renunciarlo. Sin emimgo. co- 
mo B los dos dlas de su nombramiento sa- 
Hb de allf el ejercito insurgente, y la p m  
vincia, qu& integra se haOía rebelado, esta- 
ba tranquila, no  exwimentb ningunas diü- 
cultades a1 principio Y úni-te se aru- 
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p6 de publicar los decretos de Hi~dalgo so- 
Ore rnipi'esión de tributo, esclavitud, etc., tTe 
-unir recursos y gente, para lo cual se va- 
116 de Foncerraida. Pero cuando desde Acnl- 
co volvió & Valladolid Hidalgo con muy po- 
ca gente, empezaron Dara él las tribulacio- 
nes. Tuvo que aten,dw á la  formaci6n de 
riii nuevo ejército, á la propagación de  las 
ideas reralurionarias. & obtener recursos ex- 
t~.aoi~dinarloS y prinuipalmonte & cumplir las 
6i.denes de ejecución de esyiañoles que se le 
Comuulcarou. 

E ~ t a s  últhnias le atraJeron la  mala vo- 
luniad general, y aunque á mediados del 
big10 pasado los hijos de Anzorenn preten- 
dieron neear los careos uue nor esas eie- 
eueianes i e  hacían < su -padre, qued6 é n  
claru que tales cargos estuvieron fundados 
y que no suspendió aquéllas sino hasta que 
su parlente el pa,dre Caballero le reprooh6 
enérgicamente su conducta y obtuvo de el 
la  onden de suspensión y que los espaüoles 
presos tuesen sacados de la carcei Y Ile- 
vados á varios conventos. A la salida de 
Hidalgo para Guadalajara quedó en su pues- 
tO de Intendente Anzorena, pero al saber 
que el jefe esqañol, Cruz, se aproximaba, 
salió de Valladoli,d el 26 de Noviembre, con 
todos los empleados insurgentes, y se alrl- 
gió d Guadalajara, donde estaban 10s cau- 
dillos de la  revoiucl0u 

NO VoIviO á mezclarse' en ningún otro 
asunto referente á ésta, y aun parece que 
no tornó parte en el arreglo del Goblerno 
insurgente, hecho en aquella ciudad, Iimi- 
tandose á aconipañsr al ejercito; allí fue 
don~de impidió á Torres que se llevase para 
Piedra Gorda noventa bultos perteneciente9 
& las tropas. Estuvo en Calderbn y sigui6 á 
los jefes á Zacatecas y el Saltillo, donde 
se quedó, pues prefirió Tiermanecer en el 
país & exponerse á las penalidades d e  un 
largo viaje través del desierto, resentida 
corno estaba su salud con los contratiem,pos 
y penas qw habis sufrido. Siguó al ejercito 
de Ray6n en la  penosa retirada que empren- 
di6 del Saltillo 6 Zacatecas por un país des- 
poblado, sin agua, caldeado por un sol abra- 
~asdoi Y en el que el camino seguido por 
las tropas insurgentes se conocía por el re- 



mero de cadáveres de hombres y de  bestias 
que iba dejando. Anzorena, como muchos 
de  los ex~edicionarios, se vi6 obllgado B re- ..' , 
volcarse en un hoyo de tierra para reires- 
curse y engañar la sed, y á beber, durante 
vaxios dias, el jugo esprimido de las pencas 
de maguey; tantas penalidades y privaclo- 
nes 8ie%baron con SU salud Y le ocasionaron 
la muerte cuando se encontraba ei ejercito 
en la  Villa Grande de Guadalupe, B poca 
d i s a i a  de Zacatecus, e1 13 de Abril de 
1811. Su cuerpo fué sepultado en el cemen- 
terlo del colegio de misloneroa. 

Don Carlos María de Bustamante reiie- 
re los últimos momentos de Anzorena en 
lm sigilientes t6rminos: "Poco antes de ex- 
pirar se acepcó el General Rayón á pregun- 
tarla par el estado de sus dolencias, y 61 
preguntó "por el de la Patria;" dfjosele que 
se había ganado el campo del Grillo y ya se 
iba ti entrar á Zacatecas; entonces reani- 
mándose como una veln que al tiempo be 
ñesaparecer su moribunda flama se recole, 
se eleva y se presenta un mayor esplendor 
Y claridad, Anzorena mosw6 la más dulce 
y eonsolante satislaoción: llamó á un hijo 
que le acompaüaba, Y le exhorto con la 
energía de un hombre .pronto á pasar en 
un momento al' inmenso espacio de la eter- 
nidad, & que amase á su patria y a que ja- 
mas abandonase la causa de su libertad. .." 




